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Lo de Maffuecfls 
Novela ó realidad (más lo pri­

mero que lo seguodo, según se pue­
de evidenciar por la confusión de 
las nolicias y por su íalla de vera­
cidad) lo de Marruecos vuelve á 
fijar la aleoción de los que repu-
taa peligroso para la paz de Euro­
pa el iocreineolo de la revolución 
de ^qüel país. 

UllimameDleseha producido un 
hecho de importancia indudable: 
en los momentos en que se daba 
como un hecho la ruina del Roghí 
y el sultán se disponía a ponerse 
al frente del ejército para pacifl 
car el país, las fuerzas imperiales 
se han replegado sobre Fez con el 
pretexto de celel)rai' la i)ast'ua. 

Eslo había de ocasionar la natu 
ral sorpresa y así iia sido, la ex­
pectación se ha hecho y los que se 
preocupan en las cosas del impe­
rio marroquí se han dado á inves 
ligar el porqué de esa extraña re-
lirada, que parece mas un acto de 
tfeíhor que un deseó de curtíplir, 
uoj» pr4c^<MLm)iglosa. 

Mas tió''tn'Wiáo necesario moles 
larse buscando la cnusa; nos la da 
el telégrafo, que en la presente oca­
sión hai)la con lógica, por primera 
vez en la cuestión moruna. 

Dicen los corresponsales de la 
prensa que el dinero salido de 
Tánger, prestado por los banque­
ros al suUau para ios gastos de la 
guerra, ha sido robado por una 
kabila importante cuando era con­
ducido a Fez. Sublevada la kabila, 
atacó á la fuerza que escoltaba el 
caudal, la deri-otó haciéndole huir 
con pérdidas grandísimas y seque-
dó con el dinero levantando ban­
dera por el PrelenJieiite. Lo mis­

mo ha ocurrido con otra partida 
de metall.'O enviada a Mequinez. 

Y no es eslo solo, con ser ya muy 
bastante para llevar la alarma al 
campo imperial. El Pretendiente, 
que sí es cierto que ha suíi'ido Im-
porlaules derrotas se ha i-ehecho, 
ha caído sobre una partida de lea­
les poniéndolos eu fuga; v se supo­
ne que este suceso, sumado a los ya 
mencionados, ha sido la causa de 
que el ejército del Emperador se 
replegué a Fez con objeto de cele 
hrar la pascua. 

¿Es verdad eslo? 
Lo ignoramos. Podrá no ser 

cierto y resultar una novela como 
ocurre hasta ahora con lodo lo 
couceruiente a la revolución ma­
rroquí; pero no se puede negar 
que en la relación de esos sucesos— 
verdaderos o falsos—hay verda­
dera lógica y nalur«l explica(íiói). 

Si los hechos son ciertos, no se 
puede dudar que ganan terreno 
los revolucionarios. Es verdad que 
alguna tribu ha vuelto a la obe­
diencia del sultán, poro también 
es cierto que se le han sublevado 
varÍHS, enti-e ollas la imporlanle 
deZaamur, resultando que ha dis-
miuuído el conliugeule d^ los im­
periales todo loque ha aumentado 
el que lieue A SU disposición el 
Kogíji, Príncipe tuerto. Pudre de 
la burra, fantasma o lo que sea, 
pues eu eso estriba la parle princi­
pal de la novela de Marruecos: en el 
desconocimiento de la persona que 
agita las pasiones de los moros 
aU'ayéudolos al campo de la rebe­
lión. 

De la certeza de las nolicias que 
de Tangei" se reciben ya cerUflca-
rau los que desde Europa siguen 
de una manera interésala los su­
cesos. ¿Se alarman? Habrá que 
considerarlos verídicos. ¿l*enna-
necen quietos? Pues sera señal 

evidente do queíííonUnúa la nove­
la y que lo que [jiarece realidad en 
la misma, no es mas (^ue una ílc-
ción. ti 

lumiikm 
No Iiiiy periódico olimñol qna á la liora 

prcHuiU* doiedeoeitiT'áreÜ'du la sinceridiid 
electoral. 

Hiicor materia do d¡scii8ión larga y om-
pefiada una COAÜ qiM UO cxi»te, es un col­
mo de habilidad. 

Ni la del celebro barbero. 

Dico un periódico: 
<m rosnltado de la» elccvionaa de las di-

put'tcioiios proviiicialoA ha tenido el trjg'e 
privilegio d«fhaci*r subir de nuevo íl la BU-
perAci» las pasiones políticas.» 

jLe parece al colega riinjor el aletiirga-
miento do dichas pasianes y el alejamiento 
do In mana nóntra do ios KÍtios donde so ro­
taba? 

Pues •ntonces no habría para qné condo­
nar la indiferoticia de los «lectores. 

L« que ocurro es quo el perdor dis­
gusta. 

Y en osa gitaacióu do ánimo todo se ve 
negro y plagad» de faltas. 

Paciencia, Conipaüî ro, paciencia que no 
canse. 

El ministra de la Guerra ing,l6* ha en­
cargado á un «eñot Barton, la constraceión 
de un buque aéreo. 

iCon cañones y t«dot 
Los'ingleses no contantos con habers* 

apropiado una buena parte" de la tiarra fir­
me, aspiran ala conquista del iiuperi* da 
las aves. 

D«l de los peces ya se posesionaron con 
los submarinos. 

¡Vaya unas horniígnltas! 
Cualquier (lía se les ocurro posesionarse 

del corazón del globo y so lanzan A los vol-
caiK'i. 

El decreto de ordenaci ín do pagos ha 
pucMto al Ayuntamiento de Bareelona íi 
punto de caer. 

El alcalde amenaza dimitir. 

Los concejales están para decir cahí 
queda eso.» 

Y á todo «sto, D. Antonio está erre que 
erro, negándose á sacar de aparos & aquel 
ayuntamiento, 

¡Sacar! 
Todos los tiempos presentes, pasados y 

futuros de ese verbo les necesita para él. 
¡Apenas si tiene que sacar amigos por 

"«•oK distrit*é<d« Dios! 

lüiportaote ceremooia iiiaiifral 
EHL' EX'OSIGÓRDEST, LODIS 

Hace ya mochos afios que se inicié nn 
movimiento para trasladar la capital de 
los Estados Unidos de la ciudad de Was' 
hington á la ciudad de St. Leuis. Muclias 
personas de influencia tomaron ana parte 
activa en este proyecto. Exponían que el 
asiouto del poder y de laproduecién, y el 
centro de la población, so inclinaba hacia 
•I Oeste de una manera tan rápida, que la 
capital de la República Norte Americana 
debía situarse cerca del centro geográfico 
del país y en el sentir de estas persouas, la 
ciudad de St. Louis representaba dicho 
centro, siendo así que está situada en el 
gran valle del Mississispi. 

Pero es el caso que los ferrocarriles han 
hecho que Washington resulte de tan fácil 
acceso, que en la actualidad padie habla de 
trasladar la capital iiaciensl á dicha cin-
áii ()br razones geOgfáflcas'. 

A pesar de lo expuesto, la dudad' de 
St. Louis, por virtud dé sti gran Expoti-
ción, se va á ceti vertir, siquiera tertiporal 
mente en la capital nádonat, y pnede de­
cirte que én una capital intei'uacíonal, pues» 
to que el mund* entero estará representa­
do en la exposición. 

Esta preeminencia de la gran ciudad del 
interior de los Eotados unidos se Un de re­
conocer dignamente el dia 30 do Abril del 
corriente año, fecha en que se lia de cele-
brní' de una manera muy imponente, me 
diante la inangurnciéu de l«8 edificios y 
terrenos de la Esposicién y por medio de 
otras ceremonias, el centenario de la firma 
del tratado do la [x>ussiana, por virtud del 
cual se traspasó un extenso terreno á los 
Estades Unidos. 

Los costos de dicha solemnidad lian de 

ascender á cien mil pesos, oro americano. 
Las ceremonias han de durar varios días y 
ins han de presenciar modio millón de al­
mas. 

La celebracién histérica de la celebra» 
ción del centenario de la Exposición, hade 
result.ir sumamente imponente el dia de la 
Inauguración, en que se ha de efectuar una 
asauíblea de eminencias que rara ves •» 
reúnen en ntngnba parcíei del mundo. 

Allí estará el presidente Rooseveit y sa 
Gabinete así como los miembros del Tribu­
nal Supremo do les Estados Unidos, el cual 
ha llegado á denominarse el Tribunal de 
Justicia más augusto del mundo. 

£1 Congreso de los Estados Unidos, es­
tará representado p«r medio de comisiones 
especiales del seno de la Cámara de repre­
sentantes y del Senado. 

El carácter interuacional de la Expcsi-
ción lo ha de evidenciar la presencia da 
les embajadores y ministros extrangeros eu 
Washington y todo el cuerpo diplomático, 
pue«to quo casi todos los Gubieroos ex­
tranjeros hau dad* órdenes, especiales á 
BUS representantes diplomáticos para que 
acepten la invitación que cortesmente se 
Íes lia hecho por conducto del departamen­
to de Estad* de los Estados Unidos. 

El Ejército y la Marina americanas eata 
ráu representados por sus oficiales da 
más alto rango, y hal;>rá nu gran desfile mi­
litar, & coya cabeza irá «I Mayor General 
H. C. Qorbiu como Oran tiariscal, que, •*. 
gún te dioe, esté llamado á ser general «n 
jefe dal:E)4rcita de los Estados Unidoa, 

También coucurrirán o&olalmente Us 
gobemadorea de la mayor parta da loa Es­
tados y territorios de la Uui6n Am«ri(^nB, 
loa luiembras da las varias l^gialataraa d«l 
Estado, los comisionados nacionales y los 
comisionados de la Exposición de diferen­
tes Estados. 

La inauguración de las edificios por e l 
presidente Rooseveit probablemente hade 
revestir un interés universal. Cnanda el 
presidente Mac Kiuley pronunció su memo­
rable dÍBcurso en Butfiftlo, caracterizó las 
Exposiciontis come los «indicadores del 
progreso», y el presidente Hoosevelt puede 
aprovechar la ocasión pava demostrar que 
la Exposición de St. Louis ha de figurar 4 
la altura del adetunte de las artes y cien-
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„g«MCí̂  «S§ Probad el Cognac de HENRI GARNIER y C «ox 

• 2 BIBLIOTECA DE EL ECO 1>E CAltTAQKNA 

Ivan Iliitob conservaba la misma postara en su Bi­
llón. 
'.(^(¡laeraisim—1« dijo onando éste habo vaelto & BU 

si^o el aeryiolo layado y bien limpio-^ por favor ven 
aqal, ayúdamo 

GaerasBsim se acercó. 
f—iLevántamel A mi solo me es impoaible; he des­

pedido á DntltrL 
El orlado le oogló con sa rohasta mano; pero apro-

tindole00saavidad igaal a la de aa andar; oon la 
otra levantó y sostovo delicada y diestramente el 
pantalón, y \wgo qaiso sentarle. Ivln Iliitoh, sin em­
bargo, le rogó qae le llevase hástá el sofá. Oaerassim, 
•in esfuerzo, sin parecer qae ejercía lá menor presión, 
y OASl llevándole en vilo, le hizo sentar. 

—Gracias. ¡Con qué destreza lo haces! 
El orlado se sonrió de naevo 6 iba A retirarse; pero 

Ivan Iliitoh se sentía tan bien con %\, qne no qaue 
dejarle marchar. 

—Ssotiohame. Haz el favor de acercar esa silla. 
No, ésta ponía debajo de mis plés. Me tiento mejor 
con los pies en alto. 

Qnerassim acercó la silla, la colocó sin roldó, á\i-
"paso en ella perfectamente las piernas de Ivan Iliitoh 

Al enfernlo le pareció qoe se encontraba mejor 
mientras que el otro le levantaba los pies. 

LA MUBRT E 9íl 

—Me enoaentro nn poco mejor con los pies en alto. 
Ponme ese aloiohadón debajo de los pies. 

GaerasBÍm obedeció; le levantólas piernas y paso 
debajo el almohadón. Ivan Idítoh sintió otra vez ali­
vio mientras que Gaerassim le tenia oogiUo» los pies. 
Cuando se los bajó, v.lvió á acometerlo el dolor. 

-iQuerassim—le d'jo- ¿estAs ahora ocupado? 

—No, sefior, 
—¿Qaé te queda por hacer? 
—¿Paes que me ha de quedar? Todo lo tengo he­

cho, y ya no falta más que partir lefia para mafiana. 
—Entonces tsnme un poco más altos los pies. ¿Pue­

de»? 
—Ya lo oreo. Puedo muy bien. 
El criado 'c levantó más las piernas, y al enfermo 

le pareció que en aquella postura ya no sentía dolor 
alguno. 

—¿Y qué vas & hacer entonces do la lefia? 
—No se moleste V. por eso. Ya habrá tiempo. 
ivan Iliitoh le dijo que se sentase y que le tuviese 

los pies. Estuvieron liablaúdo, y ioosaextrafial le pa­
recía que se encontraba mefar desde que el criado lo 
sostfenia las piernas. 

Desde aquel dia Ivan I'iitch llamaba á Gaerassim 
de ooando en cuando, le pedia que le sostaviese los 
pies sobre los hombros, y se complacía en conversar 
con él. 


